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R E D A C C I Ó N  C I E N C I A , 
(EFE).- El exceso de tiempo que los 
niños y los adultos jóvenes pasan con los 
teléfonos, las consolas de juegos y otros 
dispositivos podría poner en riesgo su 
salud cardíaca, según revela un estudio 
científico, que pone de relieve la impor-
tancia de potenciar hábitos saludables 
en este sentido para proteger la salud 
a largo plazo.

Un nuevo estudio, que se ha pu-
blicado en el Journal of the American 
Heart Association, ha concluido que 
el aumento del tiempo que los niños y 
adultos jóvenes pasan usando dispositi-
vos electrónicos o viendo televisión está 
asociado a un mayor riesgo de enferme-
dades cardiometabólicas, como presión 
arterial alta, colesterol alto y resistencia 
a la insulina.

El trabajo, en el que se han recopila-
do datos de más de 1.000 participantes 
de un estudio en Dinamarca, revela que 
el vínculo entre el tiempo frente a la 
pantalla y los riesgos cardiometabólicos 
fue más fuerte entre los jóvenes que dor-
mían menos horas, lo que sugiere que el 
uso de la pantalla puede dañar la salud 
al “robar” también tiempo del sueño.

Una  declaración científica publicada 
en 2023 por la Asociación Estadouni-
dense del Corazón  ya corroboraba que 
el riesgo cardiometabólico se acumula 
a edades cada vez más tempranas y que 
solo el 29 por ciento de los jóvenes esta-
dounidenses, de entre 2 y 19 años, tenían 
una salud cardiometabólica favorable, y 
este nuevo trabajo ahonda en los riesgos 
asociados al aumento del tiempo frente 
a los dispositivos electrónicos con fines 
recreativos.

Utilizaron datos de un grupo de niños 
de 10 años estudiados en 2010 y de un 
grupo de jóvenes de 18 años en 2000, 
que formaron parte de las cohortes de 
varios estudios prospectivos realizados 
en Dinamarca, y examinaron en con-
creto la relación entre el tiempo frente 
a la pantalla y los factores de riesgo 
cardiometabólico.

Exceso de tiempo ante las pantallas 
amenaza la salud cardíaca de los jóvenes

Los riesgos de dormir menos
El tiempo frente a la pantalla incluía 

el tiempo dedicado a ver televisión, 
películas, videojuegos o usar teléfonos, 
tabletas o computadoras para el ocio.

El análisis también reveló que tanto 
la duración como el horario del sueño 
inÀuyeron en la relación entre el tiempo 
frente a los dispositivos electrónicos y 
el riesgo cardiometabólico.

Así, dormir menos y acostarse más 
tarde intensificaron la relación entre el 
tiempo frente a la pantalla y el riesgo 
cardiometabólico, y los niños y adoles-
centes que durmieron menos mostraron 
un riesgo significativamente mayor aso-
ciado con la misma cantidad de tiempo 
frente a la pantalla.

 Los hallazgos sugieren que la falta 
de sueño no solo puede magnificar el 
impacto del tiempo frente a la pantalla, 
sino que también podría ser una vía cla-
ve que vincule esos hábitos con cambios 
metabólicos tempranos, han alertado 
los investigadores, y han destacado que 
reconocer y hablar sobre los hábitos 
con estos dispositivos durante las citas 
pediátricas podría formar parte de una 
asesoría más amplia sobre estilo de vida, 
al igual que la dieta o la actividad física.

Los propios científicos han precisado 
que al tratarse de un estudio observa-
cional, con datos recopilados de forma 
prospectiva, los hallazgos reÀejan “aso-
ciaciones” en lugar de demostrar una 
relación causa-efecto, y que los padres 
de los niños informaron sobre el tiempo 
de pantalla mediante cuestionarios, lo 
cual podría no reÀejar con precisión el 
tiempo real que los jóvenes pasan frente 
a los dispositivos.

Las futuras investigaciones deberían 
explorar, han señalado, si limitar el 
uso de pantallas en las horas previas a 
dormir, cuando la luz de la exposición 
a las pantallas puede alterar los ritmos 
circadianos y perturbar el inicio del 
sueño, puede ser una vía para ayudar 
a reducir el riesgo cardiometabólico.

BANGKOK, (EFE).- Científicos 
australianos descubrieron en una re-
mota selva tropical de Australia una 
nueva especie de insecto palo gigante 
(Acrophylla alta) que pesa 44 gramos, 
aproximadamente lo mismo que una 
pelota de golf, y mide 40 centímetros 
de largo.

“Por lo que sabemos hasta la fecha, 
este es el insecto más pesado de Austra-
lia”, indicó el profesor Angus Emmott 
en un comunicado publicado por la 
Universidad James Cook.

El experto, que trabaja en la citada 
universidad australiana, apuntó que el 
gran tamaño del insecto se podría deber 
a una respuesta evolutiva al hábitat “frío 
y húmedo” de la meseta de Atherton, 
en el norte de Australia y a unos 50 
kilómetros al suroeste de la ciudad de 
Cairns, donde fue encontrado.

“Su masa corporal probablemente 
les ayuda a sobrevivir en condiciones 

Descubren el insecto más pesado de Australia, 
con 44 gramos, como una pelota de golf

más frías, y es por eso que se han con-
vertido en este gran insecto a lo largo 
de millones de años”, señaló Emmott.

El profesor de la James Cook iden-
tifica la ubicación del remoto paraje y 
su particular hábitat como la razón por 
la que esta especie no fuera descubierta 
antes.

“Están restringidos en una pequeña 
zona de selva tropical de gran altitud 
y vive en lo alto del dosel. Así que, a 
menos que haya un ciclón o un pájaro 
que lo derribe, muy poca gente los 
ve””, dijo.

Los huevos de estos insectos palo 
también fueron importantes para iden-
tificarlos como una nueva especie, 
remarcó el profesor.

Según el portal de Guinness World 
Record, el insecto más pesado registrado 
es una especie de weta gigante, parecido 
a un saltamontes y endémica en Nueva 
Zelanda, que llegó a pesar 71 gramos.


